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DOS CUARTOS GADA NUMERO EN TODA ESPAÑA 

PARTE NO OFIGÍAL 

A LAS NALiuNES 

A vosolras que ha l é i s juzgdiio 
nueslros aclos ¡¡or los anlecedenles 
(jue os dió el decreto de pií 'aleria d.e 
uu gobierno desalentado y precoz, 
se levanta la voz de un pueblo o[)ri-
nddo, de uu puel/io veja i > por la ca­
lumnia, de un pueblo, que el leslimo-
nio de vueslros cónsules da l'é de sus 
vir tudes . Car tagena, la que se ha le­
van tado en a rmas ipa ra hacer respe­
tar y valer las l ibertades pat r ias os 
va a dar a conocer el valor de su 
] roles la , j 'ro^e: ta justa y severa con­
t ra hombre.s que en su ciego íu ror .de 
mando , nada leí; impor la el bienestar 
de una nación de hombres inesper los 
p a r a el podei', de hombres que prin­
cipiando por deshonrar á los que los 
elevaron, concluyen en t regando la 
suerte de la patr ia , al justo resent i ­
miento de na t iones amigas é impar­
ciales. Carlage.ia os p.ide no desaten­
der la suplica ce un pueblo desgra­
ciado, que enjuga las lágr imas de su 
infortunio pa ra l lo rar las desgracias 
de su ¡¡atria. 

Estados Unidos , Ing la te r ra , nacio­
nes civilizadas, á quien sólo el deseo 
de paz y urc^greso os lleva á lijar 
vues t ras mii'a ias en los dem-s pue­
blos, paz y progreso , llaves ¡lodero-
sas del comercio; a r les y ciencias, 
que enlaza lo:; intereses generales del 
mundo y cгeí^ a rmonía ent re lodas 
las naciones; a vosolrL;s quo sois de 
l a s p i d m e r a s e n el candno de la civi­
lización, os habla Car tageua, escu­
chad. 

Antes de proclamarse la república, 
despuntaron eu los l iombres de su 
bando dos tendencias, una que que­
ría mistificación, o l ra que solo que­
r ía federación porque esta descom­
ponía el artificio monárquico basado 
en las ceutrabzaciones, y que g rav i t a 
sobre el desarrol lo de los intereses de 
esta patr ia , cfiuo una inmensa mole: 
aquél los querían el medro personal á 
la sombra de una institución santa; 
éslos querían el beneficio de lodas 
las clases socia" es al amparo de las 
ví rgenes idea.5 de la democracia. Es­
paña hubiera sido monárquica , si hu- | 

biera habido monarca que sabiendo! 
ponei-se sobre las ambiciones de ban-| 
dería , hiciera la felicidad de la patria.-

Ejemplo nos da Amadeo; Carlage-f 
na ¡)roLesLa de la monarqu ía , perO* 
no cierra sus puer tas , porque antes] 
que el interés de p¿irlido ve el in te ré^ 
nacional, y es[)ei'a para ver si lo IraOj 
arpicl principe. Esle rey desespera de, 
poder purificar las miserias de lan laj 
ambición, y dimite . "\'iene la repu-í 
blica como consecuencia lógica, y losi 
merodeadores políticos asal tan losi 
puestos oíiciale.?, se ent ronizan , y los 
hombres dignos les abandonan , emi­
gran, io unos, haciéndose indifei-enlesj 
oíros. Las Corles Consutuyeii les en\ 
su pr imer paso proc laman la federa^l 
cion y ¡danlean las reforma.s. Ya losi 
in l raus igenles sabíamos que ni unai; 
ni olí-as se verificarían, y cansados;] 
de suh'ir escarnios, y avergonzadosj 
ante el descaro inaudilo de ios bené-;i 
volos, p roc lamamos los cantones. i 
Ese gobierno á quien nada impor la j 
la honra nacional, pone nueslras na-,i 
ves á vues t ra disposición; es decir os-
excita á í jue vengáis sobre nosotros y j 
aniquiléis un ¡¡ueblo que ellos noj 
pueden dominar y que ha de a r ran­
car la care ta con que cubren su hipo­
cresía. "\'e nuestra conducta levanta­
da y patr iót ica [¡ara nosotros: y re­
cela mal: conoce que no podéis ser 
injustas y apela á o l ro medio más 
iíifame todavía. Llama en su auxilio 
á todos los par t idos de esta nación 

y ninguu hombre digno se les 
asocia; sólo sí van áayudar le .s la liez, 
la escoria de la Socieílad, la vergüen­
za de España los que se venden á 
cual iuier precio, los que uo tienen 
conciencia -.ie humanidad , do o l ro 
modo no se comprende como fusilan 
al hombre , cuauílo le prohiben los 
principios del par t ido que represen­
tan . .Juzgad ahora quién son tos aso­
ciados y los asociadores, que han in­
vadido el poder pa ra mengua de Es­
paña. 

Vosotras, naciones i lustres, exigís 
cuentas por los fusilamientos hechos 
en los Iri púlanles del «Virginius» y 
nosotros protes tamos cont ra esa arbi­
t r a r i a inhumanidad; cpieremos que 
recaiga la fuerza de la ley sobre el 
que h a cometido el crimen, pero in­

terponemos nues t ro ruego p a r a que 
no echéis el peso de vues t ra justicia 
sobre esla desgr,:;i 'iada España. 

En nombre de la humauidad os pe-
j dimos que reüexionéis sobre eslas 

aclaraciones que os damos; no es Es­
paña la que os ha ofendido, son unos 
malos es[)a;~ioles; pedid sobre ello el 
rescate de vuestra dignidad ultraja­
da, salvad á íísiiaña de lan lerriljlc 
responsabil idad. ¡(31i! si lo hacéis, 
Car tagena agradecida os bendeeb'a . 

JOSE RODENAS. 

¡Pueblos, aprended lo 

que debéis hacer! 

¡Cantones, liaced lo 

que debéis hacer! 

Todos-los bombi^s- t ienen deretdio 
á la instrucción: porque lodos nece­
sitan el a l imento del a lma, á la ma­
nera que necesitan el pan p a r a soste­
ner el cuerpo. 

Convendría por lanío que lodos los 
miembros de la sociedad fueran su­
ficientemente i lustrados; pero es por 
desgracia imposible que lodos ad­
quieran una instrucción profunda. 

La cul tura general de un pueblo 
j a m a s pasará ds ciertos l ímites; por­
que las clases que necesitan t rabajar 
incesantemente para comer, no pue-
den, por más que lo deseen, de;licar 
al estudio las ho ras necesarias. 

P o r lan ío , la, sociedad no debe as­
p i ra r a la igualdad de i lustración en­
tre sus miembros , asi como no debe: 
prelendei ' la igualdad de condicio-, 
nes, de r iqueza, e l e , porque lo uno y 
lo o l ro es imposüile: pero debe yi 
puede adí{uirir los g rados de ins l ruc- ' 
ción necesarios pa ra su progres ivo 
desarrol lo y perfe(;cionamienlo. 

Se-utados estos precedentes, veamos 
qué loca hacer así al cantón como á 
los individuos de él para p ropagar la 
ilustración genera l . 

Corresponde al cantón: 
I. Fac i l i ta r á todos los ciudada­

nos los medios de instrucción, po­
niendo los conocimientos indispensa­
bles al a lcance de lodas las fortunas 
y de todas las posesiones, eslablecien-
do buenos métodos de enseñanza y 
no separando nunca la inslruccion, 
que i lus t ra el entendimiento de la 
educación, que regla las costumbres . 

2. Procurar que todos los ciu­
dadanos sepan siquiera leer y escri­
bir, preparándoles para la vida pri­
vada y para la vida pública. 

3 Enseñar á todos sus deberes 
y el modo de cumplirlos; sus derechos 
y el modo de ejercerlos. 

4 . ° D a r á lodos ideas y senti­
mientos que los preparep en la repú­
blica para que hagan recio uso de 
ella: porque abusando no habrá inde­
pendencia para nadie, sino tiranía 
para lodos. 

5. ° Hacer que las ideas de la re-
I pública penetren en todos los dela­

lles de la vida social. 
6. ° Procurar que lodos apren­

dan á vivir política, civil y económb 
- jámente, no sólo en los libros, sino 
tomando parte en los negocios pú­
blicos. 

7. ° Insistir en que la instrucción 
lileraria y la educación práctica del 
pueblo marchen armoniosamente so­
bre las bases del derecho; porque un 
pueblo cpie no respeta los derechos, 
es un pueblo sin virtudes, y un pue­
blo sin virtudes es un pueblo de estú­
pidos. 

8."^ Enseñar á todos la constitu­
ción del Estado y el código penal: en 
una palabra todo cuanto sea indis­
pensable para vivir como buenos 
ciudadanos. 

Y 9 . ° Cuidar de que la ley de 
instrucción popular y demás disposL 
C l o n e s sobre la materia desde la ense­
ñanza de párvulos hasla la más ele­
vada, obedezcan á un sistema com­
pleto y uniforme; que unos grados 
no destruyan ní modifiquen, ni varíen 
ni alteren lo más mínimo la esencia 
de las doctrinas de otro grado; que 
las ideas morales, económicas, filoso­
feas y poli ticas, que reglan las accio­
nes ordinarias de la vida y dirigen 
el conjunto de la marcha social, for­
men un todo armónico. 

Corresponde al pueblo: 

1 .^ Contribuir con todas sus 
•fuerzas, eon lodos sus recursos, al 
sostenimiento de las escuelas de edu­
cación éinstrucción. 

2. o Adquirir para sí mismo toda 
la posible ilustración, con el fin de 
no permanecer esclavo como antes. 


